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E 1 Grupo de Cooperación 
para el Desarrollo 
Económico del Caribe 

Un marco multilateral 
de progreso subregional 

INTRODUCC IÓN 

e orn o res pues ta al deterioro económi co y fi nanc iero de la 
subregión ca ribeña 1 y en v irtud del acuerdo logrado por 17 

estados de esa zona, 2 12 gob iernos donantes3 ajenos a e l la y 
c in co organizac io nes internaciona les, 4 se c reó, en di c iembre de 

1. El Caribe tiene casi 6 mill ones de habitantes; la tasa media de 
crec imiento demográf ico es de 1.4% al ano y su PNB conjunto llega a 
10 000 millones de dólares, con un per cá pita de 1 566 dólares en 1978. 
Comprende territori os insulares y en ti erra f irme que se ex ti enden en un 
arco de más de 4 000 kilómetros a través del Mar Caribe, desde Be li ce, 
en América Centra l, has ta Surinam, en Améri ca del Sur. 

2. Antigua, Barbados, Be li ce, Dom inica, Granada, Guyana, Ja­
maica, Montserrat, San Kitts-Nevis-Angüi la, Santa Lu cía, San Vicente y 
Trinidad y Tabago; las Antill as Neerlandesas, las Ba hamas. Haití, Re­
públ ica Domini ca na y Surinam. Los primeros doce es tados menciona­
dos son miembros de la Comunidad y el Mercado Común del Caribe 
(Caricom); junto con las Baham as y con va rios territorios no autóno­
mos, forman parte de la Comunidad Británica . Los países menos de­
sa rroll ados del Caribe son los estados más pequeños pertenec ientes a la 
Caricom: Antigua, Be li ce, Dom inica, Granad a, Montserrat, San Kitts­
Nevis-Angüila, Santa Lu cía y San Vicente. E 1 Mercado Común del Ca ri­
be Orien tal es tá formado por todos los países menos desarroll ados 
mencionados, excepto Beli ce, que es el Estado car ibeño que más re­
cientemente logró su independencia (e l 21 de sept iembre de 1981) Hay 
13 países independ ientes, tres estados asoc iados con el Reino Unido 
(Antigua, Montserrat y San Kitts-Nevis-Angüil a), un estado autónomo 
del Reino de los Países Bajos (las Anti llas Neerl andesas) y tres territorios 
depend ientes del Reino Unido (las Islas Ca imán, las Islas Turco> y 
Caicos y las Islas Vírgenes Britán icas). 

3. Alemania, Canadá, Co lombia, Costa Rica (país que no as isti ó 
después a ninguna reunión de l Grupo), Españ a, Estados Unidos, Fran­
cia, Israel. Japón, México, Noruega y el Reino Unido. Posteriormente se 
unieron al Grupo otros donantes, entre los cua les se cuentan Argentina, 
Bras il , Venezue la, Finlandia y Suec ia. 

4. El Banco de Desa rrollo del Ca ribe (BDC), el Banco Interameri ca­
no de Desa rrollo (BID), el Fondo Monetario Internac ional (FM I), el 
Programa de las Naciones Unidas para el Desa rrollo (PNUD) y el Ba nco 
Mundial (BIRF). 

* Asesor de l Departamento de Planes y Programas del BID. Las op i­
niones expresadas en es te artícu lo son de su responsabilidad y no 
ref lejan necesariamente las de la inst itución . [Traducción del inglés 
de Sergio Ortiz Hernán]. 

GEORGES D. LANDAU * 

1977, e! Grupo de Cooperac ión pa ra el Desarroll o Económico 
del Ca ribe (en lo suces ivo Grupo del Ca ribe). Esto ocu rri ó duran­
te la Conferencia sobre Desa rrollo Económico en el Caribe, ce­
lebrada en Washington bajo los ausp ic ios del Banco Mundial. 

El propós ito de es te Grupo es ayuda r a los países ca ribeños 
tanto a sat isface r sus neces idades fi nanc ieras inmediatas como 
a lograr un progreso de largo plazo que los condu zca por el ca­
mino de l c rec imiento económico autosostenido. El mandato 
del Grupo es muy amplio y comprende acciones dirigidas a pro­
mover el financiami ento de emergencia de la balanza de pagos, 
asi stenc ia para proyectos relac ionados con el desarrollo, ayuda 
técni ca y financiera externa, así como una cooperación re­
gional cada vez mayor. 

En un documento que comenzó a c ircular el 18 de no­
v iembre de 1977, el Banco Mundial propuso estab lecer " un 
marco para la revis ión periódica y la coordinación de activ ida­
des encaminadas a ace lera r el desarrollo económico de los 
países ca ribeños. Dicho marco también habrá de ayuda rl os a 
ajustarse a los recientes camb ios adversos ocu rrid os en el mun­
do, a hace rlos menos vu lnerab les frente a las fuerzas exte rn as 
en el futuro y a promover la cooperación entre e llos. " 5 

La situac ión económica a la que se enfrentaba la subregión 
ca ri beña cuando se esta bl ec ió el Grupo era, en verdad, mo tivo 
de preoc upac ión legítima para la comun idad internaciona l inte­
resada en el desarrollo. Además, ento nces como ahora, tenía 
muy def inidas connotaciones políticas. Las ca racterísticas ge­
nerales de la economía del área son las siguientes: 

a] Una aguda dependenc ia de la exportac ión de m aterias 
pr im as y de l turismo (sobre todo el de Estados Unidos, que ha 
estado disminuyendo debido a la reces ión); 

b] una limitada base de recu rsos; 

c] escasez de petróleo (excepto en Trinidad y Tabago, expor­
tador neto) que no só lo ob liga a absorber los costos rápidamen­
te c rec ientes de su importación sino que repercute en los insu­
mos agrí co las basados en él (fertilizantes y plagui cidas), lo cual 

5. Doc. CGCED 77-2, del 18 de noviembre de 1977, p. 1 . 
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entrana su insuficiente ap li cac ión y, por tanto, cosec has pobres 
de los principa les productos de exportac ión, tales como azúca r 
y pl áta no; 

d] la neces idad de rea li zar profundos aju stes est ructural es; 

e] prob lemas de tamano insufi cien te de los mercados y un a 
in tegración económi ca vac ilante; 

f] desem pl eo y subocupac ió n cróni cos; 

g] em igrac ión de profesionales y t rabajadores ca lifi cados; 

h] por último, aunque no de menos importanci a, una gra n 
vulnerabilidad frente a los desastres naturales (por ejem plo, los 
huracanes de 1979 y 1980 tuvieron efec tos devastadores en va­
rios paí ses ca ribenos). 

La ayud a exte rn a otorgada en el ma rco del G rupo del Caribe 
du rante 1978 y 1979 apoyó a numerosos países de la subreg ió n 
en sus es fuerzos de reform as económicas, necesar ias desde 
mu cho tiempo at rás. Sin embargo, las nu evas alzas del prec io 
del petróleo, ocurrid as en el segundo sem es tre de 1979, 
contrarresta ron de sobra los efectos pos itivos de tal ayuda. 6 La 
estrateg ia de desarro llo que se considera más adecuada en estas 
c ircunstancia s es la sigu iente: a lentar las exportac iones, 
inc luido el turismo, y prop ic iar una sust itu ción ef ic iente de im­
portac iones, sobre todo en la agric ultura y la energía, junto con 
el im pu lso de la cooperac ión y la in tegrac ión reg iona les. Con 
esto se es pera que dismi nu yan las altas ta sas preva lec ientes de 
desempleo y que se ace lere la creac ión de puestos de trabajo. 
No obsta nte, habrá de emprenderse un esfuerzo es pecial, en el 
marco de referencia de l Grupo, para resolver el críti co problema 
de ba lanza de pagos de la subreg ió n, so pena de qu e és ta dej e 
de se r suj eto de créd ito convenc io nal en un futuro previs ibl e. 7 

En 1977 era obvio que tal situac ió n, en curso de rápi do dete­
ri o ro y agravada de m anera signi f ica tiva a raí z de la c ri sis ener­
gét ica de 1973, jun to con los problemas est ru ctu rales de la 
economía ca ribena, ex igía un a af luenc ia masiva y sos tenida de 
ayuda extern a pa ra el desa rroll o. Ta l ayud a deberí a in c luir apo­
yo de emergen c ia para la ba lanza de pagos. Además, se sabía 
que ese es fuerzo requerirí a un enfoque coordinado, si no in­
tegrado, en un marco fo rm al de referencia compartido, a f in de 
dar direcc ión y p ropósito a la ayuda que ya se otorgaba a la 
subregión, proven iente de un a gran va ried ad de fu entes y a tra­
vés de condu ctos muy diversifi cados. De ahí la propuesta para 
est ab lecer el G ru po del Car ibe. 

LA PR IMERA REUN IÓN DEL GRUPO DE L CAR IBE 

E n su primera reu nión, ce lebrada en la sede de l Banco Mun­
d ial, del 12 a l 14 de junio de 1978, el Grupo estab lec ió un 

Fondo para el Desa rrollo del Ca ribe (FDC) y un Com ité de Mane­
jo de la As istenc ia Técnica . 

6. Banco Mundial, Country Program Paper: Caribbean Region, 9 ele 
abri l de 1980 (eva luac ión pre limi nar), p. 12. 

7. La CE PAL formul ó una es trateg ia pa ra los países de l Car ibe duran­
te el tercer decenio de l desarroll o. Véase CE PA L, Of icina pa ra el Ca ri be 
(Comité de Cooperac ión y Desarro llo del Caribe), Report o f the Group 
of Experts of CDCC countries on Strategy lor the Third Development De­
cade, Br iclgetown, Ba rbados, 19-21 de mayo de 1980, 21 pági nas. 
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1) El Fondo para el Desa rro llo del Caribe 

El FDC es un m eca nismo para ca nali za r recursos extern os desti­
nados a ayud ar al f in anc iam iento de importac iones esencial es 
y a ofrecer rec ursos compl ementarios sobre todo para sufragar 
costos in te rnos de la ejecución de proyectos y program as de 
desarro ll o. El FDC no tiene persona lidad jurídica o financiera 
autónom a. Más bien es un método para identifi car las neces ida­
des de ba lanza de pagos de los países en desarrollo de la subre­
gió n ca ribena; también es un marco in st itu c ionali za do en c uyo 
seno pueden los donantes aportar finan c iamiento, en sus pro­
pios términos, pa ra sat isfacer tales neces idades. En la prim era 
reunió n rea li zada al efecto, los donantes se comprom eti eron a 
aportar 11 5 mi llones de dó lares, de los cuales desembolsaron 
85 mi ll ones durante e l pr imer ano de operación del grupo (1 de 
julio de 1978-30 de junio de 1979). Durante ese período también 
se rec ibieron 11 5 millo nes de dólares adiciona les de los do nan­
tes encuadrados en el FDC, en tanto que los comprom isos para 
financia r prob lem as de ba lanza de pagos durante el segundo 
ano totalizaron 280 mi llo nes de dól ares. 

2) El Comité de Manejo de la Asistencia Técni ca 

Este Comité fu e constituido por el PNUD (que lo coordina), e l 
BDC, el BID y el Banco Mundia l. Se propone aumentar la capaci­
dad de la subregión caribena de absorber inversiones, así como 
ayudar a los gobiernos de la zona a logra r un flujo adecuado de 
proyectos susceptibl es de financ iamiento. También se propone 
contribuir a la fija c ión de p rio ridades apli cab les a proyec tos de 
as istencia t écn ica re lac ionados con programas de desarro llo 
naciona l o reg io nal ; participar en la forma c ió n o m ejo ram iento 
de la capac id ad para formu lar proyec tos; ayudar en la prepara­
c ión de es tudi os reg ionales y en la identificación de fu entes de 
f inanciamiento de proyec tos de asistencia técnica. 

3) Procedimientos de operac ión del Grupo del Caribe 

E 1 Grupo funciona p rin c ipalm ente mediante dos procedimien­
tos. Por una parte, rea li za reuniones de los comités de subgru­
pos de países . Estas reuniones son anuales, por lo común, y en 
e ll as se rev isa e l desempeno económico y financiero de cada 
país, a fin de determinar los tipos y cantidades de ayuda exter­
na que requieren. Por otro lado, existe un Com ité Consultivo Ad 
Hoc, es tab lecido de m anera func iona l para orientar los progra­
mas reg io nales, bien sea en sec tores es pecífi cos (por ejemp lo, 
transporte), bi en en áreas particulares (por ejemplo, el Ca ribe 
Or iental). 

Los subgrupos de países ti enen por objeto " proveer un mar­
co coherente dentro del cua l los gobiernos y las agencias inter­
nac io nales puedan rev isa r, junto con cada país, su potenc iali­
dad de desarro ll o, su evo luc ión econó mi ca y sus neces idades 
de ayuda . También sirven para identificar necesidad es priorita­
r ias y para ori entar a los donantes de ayuda en cuanto al ca rác­
ter y las condi c iones de la asistencia adecuada a las c ircun st an­
c ias de l país de que se trate."8 

Estos su bgrupos de países sustituyen la labor realiz ada en el 
decenio de los sesenta por el desaparec ido Comité Interam eri­
cano de la A li anza para el Progreso (CIAP y después CE PCIE S), 
o rganism o autónomo encuadrado en la OEA. Dicho Comité ini-

8. Banco Mundial , doc. CGCE D 77-2, op. cit., p. 4. 
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c ió las eva luac io nes por paises y du rante más de una década 
rindi ó inest im ab les se rv ic ios tanto a los pa ises eva luados como 
a la comunidad de donantes in te rn ac io nales. 

LA SEGUNDA REUN IÓN DEL GRUPO DEL CAR IBE 

Se rea li zó en la sede de l Banco Mund ial, en Was hington, ·de l 
4 al 9 de junio de 1979. En ell a se log ró consenso sobre la 

conveniencia de adoptar enfoques reg ionales ad ic ionales para re­
so lver asuntos de interés común, ta les como un progra m a para 
la promoción conjunta de l turi smo; la prosecución de oc ho pro­
yec tos reg ionales de as istencia técn ica en el campo de l tra ns­
porte; el for talec imiento del sec tor energét ico m edi ante el des­
arroll o de fuentes nacionales y el mejoram iento de la planeac ión 
energét ica; la form ul ac ión de un program a reg ional de largo 
plazo para promove r las exportac iones; el desarro llo del sector 
agríco la, sobre todo m ediante m ejoras de la inves ti gac ión y de 
los sistemas de comerc iali zac ió n, y el estab lec imiento de un 
equipo de trab ajo para est imu lar la partic ipac ió n más ef icaz 
del secto r p rivado en el proceso de desa rro ll o. Con referenc ia al 
Mercado Común de l Car ibe O ri enta l (MCCO), se acord ó es tabl e­
cer un grupo con junto de expertos, proveer c iertos se rv ic ios co­
munes y c rear algunos program as es pec iales de as istenc ia. Esta­
dos Unidos presentó un a propues ta de ayuda en caso de de­
sastres en la subreg ión. 

LA TERCERA REUN IÓN DEL GRUPO DEL CAR IBE 

Se realizó en Washin gton en junio de 1980. En las reunion es 
correspondientes de donantes y de l Comité Consulti vo Ad 

Hoc se logró consenso en cuanto a la neces idad de es tabl ecer 
un flujo si stemático y oportuno de in formac ión sobre la as isten­
cia financiera que cada uno de los donantes estuv iese aportando a 
la subregión. Se trata de posibilitar que todos los miembros de l 
Grupo reciban periódicam ente información un iforme, im por­
tante y actuali zada sobre la as istenc ia f inanc iera v igente y po­
sib le. El sistema, inic iado en abril de 1981 , provee datos tri­
m estral es de las co rri entes de ayuda por país, donante y proyec­
to para el período 1979-1981, que se rán actuali zados dos veces 
por año, en octubre y en abril , de ahí en ade lante. 

En esta reun ión, e l BID presentó una ini c iativa para es table­
ce r un m eca nismo de ga rantí a de los c réditos destinados a 
empresas med ianas y pequeñas de los paí ses menos desa rrolla­
dos del Caribe Oriental. 

E I Fondo de Proyec tos de Desa rrollo del Car ibe 

El FPDC fue estab lec ido por el G ru po en su Terce ra Reun ión y 
comenzó a funcionar el 1 de nov iembre de 1981 Se originó en 
la labor del Eq uipo de Traba jo de l Sector Pri vado de l Grupo del 
Ca ribe, que se establec ió en 1979 para es tudiar los obstácu los 
al desa rro llo de l sector pri vado en la subreg ión ca ribeña e infor­
mar sobre ell os .9 Desde e l punto de v ista técni co, di cho equipo 
es un proyecto del PNUD,10 con vigencia limitada (42 m eses). Su 

9. El equipo de trabajo se reunió por pr imera vez en Washington el 
7 de febrero de 1980. En su informe (Measures to Promote the Role of the 
Private Sector in Caribbean Deve/opment , de jun io de 1980), se reco­
mendó utili za r en los proyectos de desa rrollo de tamaño medio (de 
500 000 a 4 o 5 millones de dó lares) los mecanismos de ident ifi cac ión y 
elaboración rese rvados hasta entonces a proyectos mayores a través de 
la Corporac ión Financiera In tern ac iona l. 

10. RLA/81 /010/A01 /42 

caribe: un marco mult ilateral para el desarrollo 

fu nc ión pr in c ipal es identifi ca r proyectos y preparar los. Su ta­
rea sec und ari a es ayudar en el proceso de es tab lec imiento de 
institu c iones. Cooperará con las entidades nac ionales respon­
sab les de crea r nuevas empresas y est imul ar o tras que es tén en 
vías de expa nsión y generen ingresos. Las agenc ias ejecutoras 
de es te Fondo son el Ba nco Mund ial y la Corporac ión Finan­
c iera Intern ac ion al (CF I), con una part ic ipac ión conjunta, en es­
pec ie, de 928 000 dólares. Adem ás hay un f in anc iami ento del 
PNUD de 4 484 000 dólares para el cuatri enio 1981-1984; parti c i­
pan también, en ca lidad de " institu c iones reg iona les coope ra­
doras", el BID (con un a contr ibuc ión de un millón de dól ares), el 
BDC (con 100 000 dó lares) y la Car icom. 

Los propósitos del proyecto son a-::e lerar el desar ro ll o de 
empresas produ ctiva s públi cas y privadas en los estados caribe­
ños, como m edio de genera r oc upac ión product iva, m ejorar sus 
balanzas de pagos mediante el aumento de las exportaciones 
de bienes y serv icios, y logra r el crec imiento y e l desa rrollo 
autososten idos merced a la c reac ión y expa nsión de emp resas 
pequeñas y medianas que tengan fuerza. Para estos efectos, el 
FPDC aportará as istenc ia técn ica en forma de se rv ic ios de ex­
pertos que asesoren a los empresa ri os en la etapa de fo rmul a­
ción de proyectos, de suerte que se logre una mayor producti v i­
dad y mayores beneficios. Los es fuerzos del Fondo también se 
dirigirán a ace lerar la invers ión; obtener aportes de cap ital so­
c ial y fin anc iamientos para ca pital de trabajo;11 identifi ca r 
tecnología adecuada, personal, soc ios extranj eros, m ercados de 
exportac ión y fuentes de as istenc ia téc ni ca para di ve rsos serv i­
cios a las empresas; const ituir una cá m ara de compensac ión de 
in formac iones sobre fuentes de as istenc ia técnica en la etapa 
de p re invers ión, y asesorar a los gobiernos en materi a de po lí­
ti cas referentes a futuras empresas, incluyendo m edidas para 
atraer a los inversioni stas extranj eros 

El Fondo trabajará en una esca la rel ativamente pequeña; 
contará con los se rv ic ios de siete profesiona les, estab lec idos en 
la CF I, en Washington, y dispondrá de fondos anuales de opera­
c ión de aprox im adamente 1 100 000 dólares. Estará al mando 
de un Gerente de Proyectos y sus órga nos de elaborac ió n y eva­
lu ac ió n de políticas se rán una Conferenc ia de Donantes y un 
Comité Técnico Consultivo. 

LA CUARTA REUNIÓN DEL GRUPO DEL CARIBE 

E 
sta reunió n se desarrolló en Washinbton, del 23 al 26 de ju­
nio de 1981. Sus propósitos principales fueron rev isa r las ac­

tividades rea li zadas bajo la égida del Grupo en el año anterior y 

11 . Es asombrosa la amplia gama de instituciones bil aterales e in­
terna cionales que pueden aportar préstamos o capital acc ionario al 
sec tor pri vado del Ca ribe, además de las institu ciones intern as de finan­
ciamiento del desarrollo. Por ello, este Fondo puede pres tar un servicio 
muy útil al poner a ta les institu cion es en contacto con los empresa rios 
ca ribeños. Entre las instituciones que parti cipan en conve nios bilatera­
les deben incluirse, junto a las entidades naciona les que conceden cré­
ditos de proveedores, a otras tal es como la U.S. Overseas Priva te lnves­
tement Corporation (OP IC), la Compañia Financiera Neerlandesa (FMO), 
la U.K. Commonwea lth Deve lopment Corporat ion (CDS) y la Common­
wea lth Deve lopment Finance Company (CDFC) También deben inc luir­
se otras, entre las que se cuentan algunas de Aleman ia (DEC y CTZ), 

Suec ia (Swedefund), etc. Entre las entidades multil aterales ca be men­
cionar al BDC, al Banco Mundial. a la CF I. al BID (ambos por cuenta pro­
pia y en su ca lidad de administradores de l Fondo Venezo lano de Des­
arro llo) y al Banco Europeo de Inve rsiones (BE i), entre otros. 
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conside rar las perspect ivas y necesidades de desar ro ll o de los 
países del Ca ribe, tanto nac io nales como reg io nales. As ist ieron 
represe ntantes de 18 estados y territo ri os ca ribeños, de 17 go­
b iernos donantes y de no m enos de 23 orga ni zac iones intern a­
c iona les y entid ades multilateral es de d iverso t ipo.12 Com o es 
costu mbre, la reunión es tuvo precedid a por otra s: un a de do­
nantes,13 una Espec ial de Consul ta de los Países Menos D es­
arro llados del Ca ribe Or iental,14 y otras. 

La Sec retaría prepa ró un inform e15 en el que se ano taba n los 
desembolsos totales por concepto de as istenc ia ca nali zada por 
el FDC durante e l pe rí odo 1980-1981 (del o rd en de 433 mill ones 
de dól ares, es dec ir, un aumento de m ás de 50% con respec to a 
los 283 millones erogados durante 1979-1980). Con esto, el total 
desembolsado desde el establec imiento de l G rupo del Caribe 
asce ndió a más de 800 m ill ones de dó lares. En el in forme tam­
bién se eva lu aron los program as vigentes del Grupo, en secto­
res y asu ntos ta les como turismo, promoción de exportac iones, 
estímulo al sector privado, energía, ag ri cultura y transporte. 
A simismo, se eva lu aro n e l Sistema de In fo rm ac ió n de Corri en­
tes Foráneas de As istencia y algunos programas específ icos de 
los países del M ercado Común del Caribe Oriental referentes a 
ayud a alimenta ri a, a un fondo revo lvente para importar insu­
mos agrí colas, así como a serv icios com unes y asesorí a conjunta. 

EL GRUPO DE NASSAU 

U n acontec imiento rec iente que afecta el trabajo de l Grupo 
del Ca ribe es la constituc ión de l ll am ado Grupo de N as­

sau. Se trata de las reun iones per iód icas de los canc illeres de 
Ca nad á, M éx ico, Estados Unidos y Venezue la, países qu e tradi-

12. Además de los ya mencionados, las siguientes instituciones in­
ternacionales y sus organismos afi liados han participado en el Grupo 
de l Ca ribe: 

De la subregión, la Sec reta rí a del Mercado Común del Ca ribe Orien­
ta l, la Au tor idad Monetaria del Ca ribe O riental, la Asoc iación de Turi s­
mo de l Ca ribe, el Centro de 1-nvest igación y Desa rrollo Turí sti cos del 
Ca ri be. 

De fuera de la subregión, la Comis ión de las Com unidades Europe­
sas, el BE i, la OEA, la CE PAL, el Fondo de la OPEP para el Desa rrollo In­
ternac ional , la Secretarí a de la Commonwea lth, el Comité de Asistencia 
para el Desarroll o de la OCDE, el Instituto Interameri cano de Ciencias 
Agrí co las (ll CA), el Fondo Interna cional para el Desa rroll o Agríco la 
(IFAD), el Centro de Comercio Intern ac ional CA TT-UNCTAD (ITC), el SE LA 
y el Programa Mund ial de Alimentos Nac iones Unidas/FAO. 

13. A gui sa de ejem pl o, el temario de esta reunión, que se ce lebró 
en Parí s el 2 de junio de 1981, incluyó los siguientes rubros: comenta rios 
sobre la situac ión económ ica y las perspectivas de los paí ses del Cari­
be; posibi lidades de apoyo externo pa ra los programas reg ionales; nece­
sidades de fi nanciamiento externo y pos ibilidades de aportac iones de 
los donantes; una discus ión sobre el futuro de l Grupo del Ca ri be. 

14. El propósito de esta reunión, que tuvo lugar en Antigua el 16 y 
17 de mayo de 1981, fue lograr el consenso entre receptores y donantes 
con respecto a los prob lemas espec ial es de los pequeños es tados del 
Ca ribe Ori enta l; las neces idades part icul ares de desa rrollo; las pr iorida­
des específi cas de la asis tencia para el desarro ll o; expecta ti vas rea li stas 
referentes a las corr ientes de ayuda; la importanc ia de los conceptos de 
actitudes y comportamientos propiciadores del desa rroll o y expectati­
vas rea listas de desempeño económico; resultados que razonablemente 
pueden esperarse de las reuniones de los subgrupos por países del Gru­
po de l Ca ribe, y el establ ec imiento de un marco adecuado para exami­
nar las neces idades y pr ioridades de desa rroll o en las reuniones de 
dichos subgrupos. 

15. Caribbean Group: current situation and prospects (documento 
prel iminar), 18 de mayo de 1981. 
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c ionalmente han sido los prin c ipales donantes de ayuda al Caribe 
y a A méri ca Central. Durante la reunión ce leb rada en Nassau, 
Bahamas, e l 11 de ju 1 io de 1981 (con oc ida como Conferenc ia de 
M inistros sobre el Desa rrollo de la Cuenca del Ca ribe y des tina­
da a "est imul ar el desa rroll o económi co y soc ial del Ca ribe y de 
Améri ca Central"), acordaron esos representantes basar su s es­
fu erzos en un proceso de consulta. Med iante és te, los donantes 
pri vados y los receptores de ayuda deberán, según se acord ó, 
ll ega r a un a comprensión rea li sta de los prob lem as y las asp ira­
c iones de los países de la Cuenca, de conformidad con los pla­
nes na c iona les y las prioridades de esos paí ses, as í como con 
los medios disponibles para so lu c ionar sus problem as. Además 
de conces iones comerciales y estímulos para el sec tor privado, 
se prevé también el otorgamiento de ayuda en el marco multila­
teral del Grupo del Ca ri be, entre otros.16 

LA EVALUAC IÓN DEL BANCO MUNDIAL SOBR E 
EL FUNC IONAM IENTO DEL GRUPO DEL CAR IBE 

D e acuerdo con la eva lu ac ión del desem peño acumulativo 
de l G rupo del Ca ri be, contenida en el info rm e d e la 

Sec reta rí a que se ha c itado, durante el último año se lograron 
progresos en algunos programas reg iona les, sobre todo en los 
relacionados con el sec tor privado, el tur ismo, la energía y la 
promoc ión de exportac iones. No o bsta nte, también se señaló la 
neces idad de es fu erzos ad ic ional es para poner en prácti ca 
programas prop ios de los paí ses ca ribeños y de sus inst itu­
ciones, lo mismo que otros a ca rgo de la comu nidad de donan­
tes . Ésta aumentó considerab lem ente su asistencia -por la vía 
del FDC- debido a los efec tos desfavorables de los aum entos 
del precio del pet ró leo durante 1979-1980; tal es incrementos hi­
cie ro n necesario un apoyo ad ic iona l importante para las ba lan­
zas de pagos de los paí ses afectados, a pesar del establ ec imien­
to de programas especia les de ayuda petrol era, uno conjunto 
de México y V enezue la,17 y otro de Trinidad y Tabago. Sin em­
bargo, los países ca ribeños no pudieron aumentar su ca pa c idad 
de absorción tanto como habría sido deseabl e, deb ido sobre todo 
a las repercusio nes económicas y financieras de los agudos 

16. Comunicado Conjunto de la Conferenc ia de M in istros sobre el 
Desa rro ll o de la Cuenca del Ca ri be, Nassau, Ba hamas, 11 de juli o de 
1981. 

17. La coopera ción bilateral de Venezuela con el Ca ribe asume di­
versas formas. Este país ini ció un mecanismo para financ iar las 
compras de petró leo de los países cen troamericanos y ca ribeños al que 
después se unió México. Trinid ad y Tabago ti ene su propio " fondo 
petro lero" . Med iante el Acuerdo de San José, ce lebrado por los pres i­
dentes de Venezue la y México en agosto de 1980, comenzó el Segundo 
Programa de Cooperación (el primero fue el Programa de Cooperac ión 
Financiera con los Paí ses de Amér ica Central y Panamá; se esta blec ió 
en diciembre de 1974 y se amplió después a Jamaica y la República Do­
mini cana). En el Segundo Prog rama de Cooperación se es tipuló que Mé­
xico y Venezuela aportarían, cada uno, la mitad del petróleo requerido 
por los pa íses mencionados (más Barbados), un total de 180 000 barriles 
diar ios, y financ iarían 30% del va lor de esas importac iones de petróleo. 
También se previó la eventual conve rsión de es tos créd itos a ci nco años 
en fin anciam ientos de largo plazo para proyectos pr iorita ri os de des­
arroll o. Por ini ciat iva de Venezue la, en julio de 1981 comenzó un Ter­
ce r Programa Conjunto de Cooperac ión Energética con América 
Central y el Ca ribe, en el que part icipó México. Ambos dona ntes se 
comprometieron a aportar 307 millon es de dólares cada uno. Además, 
Venezuela, mediante su Fondo de 1 nversiones (F IV), es tab lec ió un Fon­
do Espec ial pa ra el Caribe en la Segunda Reunión de l Grupo del Caribe, 
ce lebrada en ju lio de 1979. Este último Fondo comprende 12 mi llones 
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au m en tos de l prec io del petróleo; por ello, durante el año no se 
avanzó mayor cosa en nuevos p royectos de inversión ni en su f i­
nanc iam iento. 

En el inform e también se señaló que existe ca mpo para me­
joras adic ionales, en part icu lar las ref erentes a la coord inación 
secto ri al, así como, en algunos casos, a las act iv id ades de cam­
po. Todo ello sin desconocer que la labor de l Grupo del Caribe 
ha sido útil para promover la coord inac ión de la ayuda finan­
c iera y técnica externa destinada a la subregión. Por otra parte, 
se recomendó que el Grupo dedique atención espec ial a los si­
guientes asu ntos: apoyo a las balanzas de pagos; as istenc ia téc­
nica y financiera para el desa rro ll o; programas regionales, que 
inc luya n la amp liac ión de algunos hasta ahora limitados a los 
países de la Ca ri com para aba rca r un área m ayor en el Ca ri be 
(como el programa de promoción de exportaciones); el p rob le­
ma espec ial de los países m enos desarrollados del Caribe O rien­
tal; e l segu imiento y vig il anc ia de la asistenc ia financiera, y la 
programac ión de las reu niones del Grupo del Ca ri be, incluidas 
las de su bgrupos de países. 

Un resultado de la eva lu ac ión fue apoyar el enfoque general 
ap licado hasta ahora po r e l Grupo del Caribe; empero, se reco­
mendó que se atienda la neces idad de acc iones adic ionales, 
conforme a los siguientes lineamientos: 

a] Apoyo a las balanzas de pagos 

Cuando se creó el Grupo del Caribe se pensó que la neces idad 
de la ayuda canali zable por el FDC se desvanecería gradual­
mente. Después, sin embargo, se ha reconoc ido que es conti­
nua, tal como lo es t ambién la neces idad de un com promiso 
tanto de los donantes de ayuda como de los receptores, a fin de 
mejo rar la disciplina del m anejo de programas de aj uste de lar­
go pl azo. Los desembolsos esperados por concepto de ayuda a 
través del FDC a lo largo del año inic iado a partir de la Cuarta 
Reunión del Grupo (realizada en junio de 1981) y proyectados 
con base en los compromisos hec hos en esa reunión o antes, 
ascendí an a casi 700 millones de dólares, es decir, un monto 
muy ce rca no al estimado origin almente (730 millones de dól a­
res). Además de la ayuda del FMI, el Fo ndo de la OPEP prometió 
apoyo para el FDC. Sin embargo, persiste un problema que se re­
fiere a la provisión de financiamiento no enm arcado en proyec­
tos (por ejemplo, sectorial) destinado a territorios menos des­
arroll ados sin gobierno autónomo. 

de dólares de financ iamiento conces ionar io para los paises del Caribe, 
en forma de depósitos monetarios en sus bancos centra les a fin de 
correg ir déficit de balanzas de pagos y apoyar ciertos proyectos de des­
arrollo; de esa suma, 25% se destina a financiar activ idades de coope­
rac ión técnica . A este respecto, Venezue la concedió, de 1974 a 1981, 
533 becas a los países del Caribe y durante el mismo período env ió a 
ell os 463 expertos en as istencia técnica . La cooperación financiera su­
ministrada directamente por Venezuela al Ca ri be de 1974 al 30 de sep­
tiembre de 1981 sumó 471 millones de dó lares: ayuda bilateral a Guya­
na por 26 millones de dólares, a Jamaica por 122 millones y a la 
República Dominicana por 277 millones, y 46 millones aportados al 
Banco de Desa rrollo de l Caribe. Véase Gobierno de Venezue la. Mi niste­
rio de la Secretaría de la Presidencia, La Cooperación Internac iona l de 
Venezuela. La Solidaridad en Acción, 1974-1985, Caracas, 1981. Véase 
tambi én Héctor Hurtado, Javier Pazos y Eduardo Mayobre, " El Ca ribe y 
Venezuela: integrac ión de la integrac ión", en Revista de la Integración 
( INTA L), núm. 17, septiembre de 1974, pp. 55-86. 

caribe: un marco multilateral para el desarro llo 

b] As istenc ia técnica para el desarrollo 

Se reconoció la urgente necesidad de mejo rar la coord in ac ió n 
general de la ayuda técn ica para el desarro ll o en el seno de l 
Grupo de l Car ibe. A l hacerl o, debe ponerse especia l atenc ión, 
en cada país, en los sigu ientes rubros: ident if icac ión de las 
pri or idades de la pol ít ica económ ica nac iona l; fo rmu lación y 
ejecuc ión de proyectos de inversión de a lta prior idad; e labora­
c ió n y pues ta en marcha de po lí t icas adecuadas de desarro ll o 
sectori al. Estos componentes debe n ref leja rse en Program as de 
As istenc ia Téc ni ca Nacional que debe rán preparar los gob ier­
nos con el apoyo del PNUD y en consulta con otros donantes. 

c] As istencia financiera para el desarro llo 

La p romoc ión y coo rdinación del financiamiento de proyectos 
púb l icos y del secto r pri vado, con base en una capac id ad de ab­
sorción en au m ento, se considera el prin c ipal objetivo de largo 
p lazo y el centro de atenc ión del Grupo del Ca ribe. Sin embar­
go, cont inúa siendo un prob lema. En la Cuarta Reunión del Gru­
po se acordó que, en el futuro, los compromisos globa les de 
ayuda fi nanc iera de los donantes no debe rí an limitarse a as is­
tencia del tipo dado por el FDC y que, m ejor, deberí an inc lu ir el 
financiami ento de proyectos 

d] Programas regionales 

Se requiere financiamiento ad ic iona l para poner en práctica los 
programas ya prev istos. Al revisar el Banco Mundial los progra­
mas regionales patrocinados por el Grupo, con mot ivo de la 
Cuarta Reunión, se encont ró lo siguiente: 

i) Turismo . Las propuestas para la promoción e invest igac ión 
del turi smo reg io nal ti enen un costo estimado de cas i 15.3 
millones de dólares a lo largo de c inco años; de esa suma, los 
donantes deberán aportar un poco m ás de la mitad. 

ii) Promoción de exportaciones. En la Tercera Reunión del 
Grupo se recomendó es tudiar los incentivos para las exporta­
ciones y elaborar un proyecto de establec imiento de instituciones 
y de capacitac ión en el campo de la promoción de las ventas al 
exteri o r. Estas actividades están en m arc ha, p¡;ro se necesitará 
f inanciamiento ad ic ional para ampliar la cobertura geográfica de 
los programas existentes, más allá de los miembros de la Ca ri com. 

iii ) Sector privado . Se espera que la Asociac ión de Industria 
y Comerc io del Car ibe absorba en el futuro las funciones del 
Equipo de Traba jo del Sector Privado. 

iv) Energía. En nov iembre de 1979 se reunió un Com ité Con­
sulti vo Ad Hoc; el Banco Mundial , en su ca lidad de agenc ia eje­
cu tiva de un proyecto del PNUD, prepa ró programas específicos 
por países destinados a atraer, con la ayuda de u'1a donación 
del Fondo de la OPEP, la inve rsión p ri vada necesari a para la 
exploración petrolera. Mientras tanto, el BID ha estab lec ido su 
propio programa de exp loraciones sísm icas marinas, para el 
mismo propósito. De l 14 al 16 de agosto de 1980, el BID convo­
có a una Reunión In forma l sobre Energía para e l Caribe, con 
vistas a coord inar las diferentes posiciones, así como las contri­
buc iones de diversos donantes y organismos. En una reunión 
del Comi té Consulti vo Ad Hoc, ce leb rada en K in gston en ma rzo 
de 1981, se reconoc ió la neces idad de mejorar la coord inac ión 



comercio exterior, diciembre de 1982 

en e l sector energético y se so li c itó al PNUD que evalúe las act i­
v id ades pert inentes en cada país . 

v) Agricu ltura. El FDC sometió a la Tercera Reunión del Gru­
po del Caribe un informe sobre la situación de los proyectos re­
gionales de asistencia técnic a, que comprendí a la investigación 
y la comerciali zac ió n agrícolas; además, se recomendó el es­
tablec imiento de un Comité Coordinador de la Invest igación en 
el Caribe (CCIC). 

vi) Transporte. La O rgan izac ión de Av iación Civi l Interna­
c ional (OAC I) elaboró un estudio sobre operaciones aeropor­
tu ari as, con financiamientos provenientes del FDC, el BID y el 
PNUD. El estudio se sometió a la consideración de un Comité Ad 
Hoc que se reunió en marzo de 1981 . En él se re comendaba el 
desembolso de cerca de 90 millones de dólares para mejorar las 
instalac iones ae roportuarias en la subreg ión ca ribeña y exten­
der el es tudio a Surinam. Hay otros proyectos pendientes de 
consideración o de financiami ento qu e se refi eren al transporte 
marítimo.18 

v ii) Sistema de Información sobre Corrientes de As istencia 
Foránea. El BID suministró los datos requeridos el 8 de junio de 
1981 ; empero, no todos los miembros del Grupo del Caribe han 
comenzado a aportar la información, así que el sistema, como 
tal , no está todavía en plena operación. 

vi ii) Programas Regionales para los Países del Mercado Co­
mún del Caribe Oriental. En la Segunda Reunión del Grupo del 
Caribe se propuso dar ayuda alimentaria a los países menos 
desarro ll ados de l Car ibe Oriental, a fin de fortalece r sus débiles 
finan zas públi cas; en 1980, la Comunidad Económica Europea 
aprobó alguna ayuda al imentaria para esa zona, pero, al pare­
cer, todo el programa requiere una revisión drástica. 

Se recomendó, y tuvo una acogida favorabl e, un proyecto 
conjunto del Banco Mundial y la FAO para estab lecer un fondo 
revolvente destinado a las importaciones de insumos agrícolas, 
aunque aún está pendiente su financiamiento. Otro proyecto, 
relacionado con los se rvicios comunes y con la asesoría conjun­
ta, requiere una coordinación mayor, en vista de la debilidad e 
inestabi lidad de la Secretaría del Mercado Común del Caribe 
O ri enta l; sin embargo, ex isten ya var ios comprom isos de apoyo 
de diversos donantes . 

ix) Los problemas espec iales de los Países Menos Desarrolla­
dos del Caribe Oriental. Canadá convocó a una reunión espec ial 
para tratar este tema. Tuvo lugar en Antigua, en mayo de 1981 , 
y contó con la cooperación del Banco Mundial. En el la se reco­
mendaron medidas espec iales dirigidas a enfrenta rs e a los 
problemas peculiares del Caribe Oriental. En la Cuarta Reunión 
del Grupo del Caribe se dio atención particular a los problemas 
singulares de estos países y territorios. En su discurso de c lausura, 
el presidente de esa reunión, Nicolás Ardito Barletta, vicepre­
sidente del Banco Mundial para América Latina y el Caribe, consi­
deró que los probl emas de los países menos desarrollados cons­
tituyen los más urgentes a los que debe enfrentarse e l Grupo. Se 
logró el consenso con respecto al estab lecimiento, ya propues­
to, de una misión permanente conjunta de los diferentes orga­
nismos. 

18. Véase CEPAL, Cuide/ines for a Ca ribbean Work Programme on 
Trade Fac ilitation and Strengthening o f Transport l nstitutions, EICEPAL/ l. 
246, 21 de julio de 1981. 

1337 

x) El seguimiento de la asis tencia financiera. La exper iencia 
muest ra que, a menudo, la inform ac ión disponible sobre los 
países receptores está incompleta; además, con frecuen c ia se 
retrasan los datos que deben aportar los donantes. Con todo 
ello se dificulta el seguimiento y vigil anc ia de las co rrientes fi­
nan cieras hacia la reg ión del Ca ribe. 

xi) La programación de las reuniones del Grupo del Caribe . Se 
reconoc ió la necesidad de reuniones anuales de subgrupos para 
eva lu ar la marcha de los programas en los países que requ ieren 
cuantiosa ayuda del FDC. Además, se conside ró la neces idad de 
evaluar con mayor frecuencia los programas regionales. Con estos 
crite ri os, se programaron las reunion es de 1982 y 1983. 

CONCLUS IONES 

L a evo lu c ión del Grupo del Caribe lo ha llevado a una etapa 
definidamente operativa. Se enfrenta a un asunto importan­

te desde e l punto de vista conceptual: dilucidar cuá l es su apor­
te real. El Banco Mundial, como el organ ismo principalmente 
responsabl e hasta ahora de la organ izac ión y evoluc ió n del 
Grupo, sostiene que su estab leci miento ha originado un aumen­
to de las contribu ciones al Caribe; sin emba rgo, esta opinión es 
discutible. Si acaso ha habido algún aumento considerab le de 
los fondos destinados a esa subregión por gobiern os donantes e 
institu ciones multilaterales, que supere a los niveles previsibles 
a falta de tal marco de actividad, esto al parecer se ha debido 
más a las ca racte rí sticas geopolíti cas subyacentes en la zona, 
que a la ex istencia de dicho Grupo.19 Una respuesta diferente a 
los retos geopolít icos p lanteados en la actua l id ad por el Caribe 
es la formación del Grupo de Nassau . 

En el curso de las ope ra ciones del Grupo del Car ibe ha 
quedado manifiesto con la mayor c laridad, si es que en verdad 
esto no se había percibido antes, que el factor crít ico del des­
arro llo del Ca ribe no es tanto la falta de cap ital como la ca ren­
cia de proyectos bien preparados y, en última instan cia, de re­
cursos hum anos con la ca lidad y la cant idad necesa rias para 
emprender las tareas indispensables de identificar, formular y 
evaluar proyectos de desarrollo. 

Otro aspecto del funcionamiento del Grupo del Caribe que 
puede dar lugar a c iertas dudas se rel aciona con el progreso de 
la subregión hacia la integración económica. Al parecer, el 
ímpetu inicial de la Caricom ha disminuido; además, las Baha­
mas no la integran. La República Dominicana muestra un desin­
terés extremo en unirse a ese acuerdo de integración y lo mismo 
ocurre con Haití , recientemente rechazado por la Comisión de 
las Comunidades Europeas, cuando intentó, una vez más, unir­
se al grupo de países de África, el Caribe y el Pacífico asoc iados 
con esas comun idades mediante la Convenc ión de Lomé. 

Tras la revisión anter ior, cabe concl uir que, independiente­
mente de la controversia sobre sus aportaciones verdaderas, el 
Grupo del Caribe, estab lec ido hace c inco años, ha sido una 
cont ribución muy positiva. Esto es así porque, cuando menos, 
aporta un marco común de referencia para que conver jan las 
acciones de los muy diversos donantes y con ello se ac rec iente 
la eficacia de la ayuda al Caribe, una zona de Améric a Latina 
que tien e desventajas específicas. O 

19. Véase Abraham Lowenthal, " The United States and the Caribbe­
an in the 1980's", en The Politica / Econom y of the Western Hemisphere: 
se/ected issues for U.S. Po/icy, Congreso de Estados Unidos, doc. 71-
046 O, Washington, 18 de septi embre de 1981 , pp. 45-65. 


